
Campeonato de Mus – DAD  2015 

Hace pocos días he leído en prensa que el presidente de IU, a la pregunta de cuál es su forma 

preferida  de pasar su tiempo libre, contestaba que “Jugar al mus con los amigos”. Me 

sorprendió. Tanto por su sinceridad, como por el riesgo asumido. Y digo lo del riesgo asumido 

porque, en los tiempos que corren, se aprovecha esta pregunta para responder con las 

mayores “ñoñeces” que sirvan para dar la imagen de tipo culto, sensible  y nada superficial. 

“Estoy buscando la influencia de la invasión  árabe en el carácter de los buitres leonados y su 

efecto en la procreación”, “colecciono saca grapas de mediados del siglo XX”, “estoy 

recopilando todo lo que encuentro sobre manuales de lavadoras con apertura superior”,... 

Pero más si cabe me chocó que en un mundo donde la amistad (o lo que sea) se mantiene en 

“las redes sociales” a golpe de tuiteo, wthasappeo  o mingadas por el estilo, haya quien siga 

encontrando tiempo para juntarse con sus colegas, pasar un rato al borde de un tapete,  

cuarenta piedras por medio que conquistar y,  las máquinas del horror (teléfonos, tablets, 

ipads,…),  como en el Oeste las pistolas, bien guardados y desconectados en el armario de la 

entrada.  

Como saben todos los aficionados al mus, de la sensación y alegría de ganar, ni lo 

mencionamos, porque eso ya debe ser la hostia… 

No estoy fumado, ni escribo así porque no he hecho más que pagar rondas en este último 

Campeonato, no! Veo, con pena, que como el leopardo de las nieves o el lince ibérico, las 

relaciones sociales y humanas están en un estado muy preocupante de peligro de extinción. 

Y el Mus no deja de ser un ejemplo más de ello. Año tras año, despacio pero inexorablemente, 

el número de parejas que se apuntan a nuestro torneo va descendiendo. Nuestra pirámide de 

participantes es fuerte y ancha por arriba (la de los añosos), va estrechándose, luce una cintura 

de avispa en el agujero generacional que todos conocemos, y tiene una base muy delgada e 

inconsistente. Aprovecho para felicitar a los pocos titanes que en la franja de los 20-30 años se 

codean en ganas y triunfos con los “veteranos”, el futuro es de ellos, pero ya puede cambiar la 

sociedad, o con quedar, un día, para hacer un afari-merienda  y después jugar unas partidas 

será suficiente para iniciar, desarrollar y culminar el campeonato. Ojala, me equivoque !!  Y no 

lo digo por el futuro del mus precisamente… 

 



Pero bueno, pajas aparte,  a ver si os puedo dar un poco de envidia contándoos lo que hemos 

disfrutado durante tres semanas largas, intentando juntar cartas parejas y si no es el caso, 

aparentando tenerlas, amedrentando al contrario con envidos y órdagos. 

Tres grupos en Donosti y uno en la zona de Rentería, con un total de 25 parejas apuntadas, 

conformaron la primera fase del Campeonato.  Partida tras partida, con la ilusión de pasar a la 

siguiente fase, vengarte del “capullo” éste que siempre nos gana, y, porque no decirlo, tomar 

una ronda gratis, 12 parejas pasaron a la segunda fase en dos grupos de 6 binomios cada uno. 

Esta segunda fase es más perra, sólo 4 bikotes acceden a la fase final y cada partida se celebra 

entre el ruido del choque de espadas. Tras una dura semana dos parejas veteranas, Pedro 

García e Iñaki Luján, más Jesús Pérez Brisimiri con Juan Mari Antía, se plantaron en una 

semifinal que anunciaba más fuego que la del  Barça y el Bayern. En la otra semifinal, una 

pareja joven (pero que va despuntando poco a poco) Iñaki Garmendia e Iker Alzate se vio las 

caras con una pareja “nueva”:  José Manuel Goenaga, lehendakari del DAD, e Iñaki Zabala se 

habían juntado por primera vez para jugar este Campeonato y se compenetraron muy bien, 

por cierto.  

Tras dos semifinales muy disputadas, Pérez Brisimiri y Antía por un lado y Goenaga y Zabala 

por el otro, se retaron para verse las caras en la gran final. A la misma hora los perdedores de 

las semifinales jugaron por el tercer y cuarto puesto. 

Nadie regaló nada y las finales fueron tan duras o más que el resto del Campeonato.  

Finalmente Juan Mari y Jesús  consiguieron las 

ansiadas txapelas, cenas para ellos y sus parejas en 

el Zuberoa, Vino riojano en tamaño Magnum e 

invitación a representar a DAD Kutxa en Alicante a 

finales de este mes de Mayo.  

A Josema (el presi) e Iñaki, el segundo puesto final 

les supo a gloria, se “conformaron” con cenas en el 

Mirador de Ulía, más vino riojano y la 

responsabilidad de representar a Gipuzkoa en 

Alicante. 

 



 

Pedro  e Iñaki, recibieron vales para cena, con sus medias costillas, en el Txomin de Ondarreta  

amén de las abultadas botellas del zumo de las cepas. 

Para finalizar, en un cuarto puesto que es el primer paso de futuros pódiums, Iñaki e Iker 

volvieron a casa con cenas para ellos y las etxekoandres en el Agorregi (ibaeta) y las consabidas 

frascas de las bodegas riojanas.  

En un formidable ambiente, cenamos en el Aratz (escenario de todo el torneo) la veintena 

larga de participantes. Y tras un ágape que respondió al apelativo de las 3B,s (bueno, bonito y 

barato) y la consiguiente entrega de premios pusimos broche al campeonato con el habitual 

torneo relámpago.  

12 parejas se vieron las caras y, después de partidas rápidas y emocionantes jugadas al sprint, 

“Betelu” y Joxan Etxaniz levantaron los brazos de Campeones sujetando un par de excelentes 

jamones. En otra final reñida, los “Askasibar”, padre e hijo, volvieron a casa con sendas piezas 

de chorizo, salchichón y lomo ibéricos. Por el camino, el resto de participantes fueron 

abandonando el terreno de juego, con suculentos premios: panderetas de anchoas, quesos del 

país, packs de 6 birras,… 

El próximo año, por lo menos lo mismo, que no es poco, y si contamos con mayor participación 

pues, más trabajo para el organizador, pero mucho mejor para todos.  

A ver quién pilla este órdago !!! 

X.Unanue 

 

 


